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PERSONAJES DEL SUR (SANTIAGO DEL TEIDE): 

DON MANUEL GORRÍN (1608-1668), 
PROPIETARIO AGRÍCOLA, ALFÉREZ DE MILICIAS, PRIMER ALCALDE MAYOR 

Y JUEZ ORDINARIO DE LA VILLA DE SANTIAGO 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Miembro de una acomodada familia establecida en Tamaimo, don Manuel Gorrín fue 
un notable propietario agrícola, lo que le permitió obtener el empleo de alférez de la compañía 
de Milicias del Valle de Santiago. Luego, al crearse el Señorío y la Villa de Santiago, fue 
nombrado primer alcalde mayor y juez ordinario de la misma por el entonces capitán don 
Fernando del Hoyo Solórzano, primer Señor de dicha villa. Falleció soltero, cuando contaba 
unos 60 años. 

 
Valle de Santiago a comienzos del siglo XIX, según dibujo de Williams 

en las Misceláneas de Sabino Berthelot. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en el pago de Tamaimo hacia 1608. Probablemente fue bautizado en la iglesia 
de Ntra. Sra. de los Remedios de Buenavista, a cuya jurisdicción pertenecía por entonces el 
Valle de Santiago. Tuvo siete hermanos: don Francisco Gorrín, don Pedro Gorrín, doña 
Sebastiana de Évora, doña Isabel González, don Melchor Gorrín, doña Ángela Gorrín y doña Ana 
Gorrín, según se desprende de su testamento. 
 De momento no sabemos con seguridad quiénes fueron sus padres, pero sí sus abuelos: 
don Florián Gorrín, propietario agrícola y ganadero, exportador de la ceniza de almácigo, 
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fiador del remate de la renta decimal de los ganados de La Gomera, patrono de la capellanía 
fundada por su madre y alcalde del Valle de Santiago, y doña Inés Pérez, de familia guanche 
(hija de don Luis Pérez y doña Juana Luis, guanches avecindados en Arguayo); ambos 
testaron en Garachico en 1632. En cuanto a sus bisabuelos por parte del primero, fueron: el 
francés don Tomás Gorrín, marino y copropietario del barco de cabotaje “La Loba”, y doña 
Ángela González de Sotomayor, de linaje castellano (hija de don Alonso González Bravo de 
Sayas y doña Beatriz Báez de Sotomayor) y fundadora de una capellanía, quien testó en 1579; 
ambos constituyeron el tronco de los que llevan el apellido Gorrín en Tenerife y solo 
procrearon tres hijos: el mencionado don Florián Gorrín, casado, doña Ángela de Balaguera y 
doña Luisa Tomasina, que murieron solteras.1 
 Sus mencionados abuelos, don Florián y doña Inés, procrearon cinco hijos: don Tomás 
Gorrín, guarda del Puerto de Santiago y encargado de su Aduana, capitán de Milicias y 
alcalde real del Valle de Santiago2, casado con doña María Francisca de León; doña Luisa 
Ángela, esposa de don Juan Martín; doña Inés Pérez (?-1678), quien casó con don Bartolomé 
Hernández Tarife; don Andrés González Gorrín; y doña María de la Ascensión. Menos don 
Tomás y doña Inés, de los que conocemos su descendencia, alguno de los otros tres debió ser 
el progenitor de don Manuel Gorrín, pues por entonces se podía utilizar indistintamente el 
apellido de cualquiera de sus antepasados. 
 Entre sus primos hermanos, hijos de don Tomás Gorrín, destacaron: sor Polonia de 
San Bartolomé, sor Isabel de San Roque y sor Inés de Santo Tomás, monjas beatas en el 
convento de San Diego y Santa Clara de Garachico; y don Félix Gorrín, escribano, alcalde 
mayor de la villa de Santiago, mayordomo de la ermita de Santiago, fundador de la Cofradía 
de las Ánimas del Purgatorio, medianero y hombre de confianza del I Señor de dicho Valle, 
don Fernando del Hoyo Solórzano, a quien acompañaba en sus viajes a la Península, quien 
tuvo una ilustre sucesión3. 
 
ALFÉREZ DE MILICIAS, PRIMER ALCALDE MAYOR Y JUEZ ORDINARIO DE LA VILLA DE 

SANTIAGO4 
 Don Manuel alcanzó el empleo de alférez de las Milicias Canarias, probablemente en 
la compañía del Valle de Santiago, comandada por el entonces capitán don Fernando del 

 
1 Ernesto GONZÁLEZ-SOTOMAYOR RODRÍGUEZ (2003). Poblamiento del Valle de Santiago. Siglos XVI-

XVII. Págs. 223-226 y 252-258; Nelson DÍAZ FRÍAS (2015). Linajes del Valle de Santiago (siglos XVI-XX). Un 
estudio genealógico acerca del municipio de Santiago del Teide. Tomo I, págs. 304-306. 

2 Sobre este personaje puede verse otro artículo en este mismo blog: blog.octaviordelgado.es, 8 de 
diciembre de 2016. 

3 En su descendencia destacaron, entre otros: un hijo, don Feliciano Gorrín, alcalde mayor de la Villa 
de Santiago, escribano y fundador de la Cofradía de las Ánimas del Purgatorio; dos nietos, don Tomás Gorrín 
González (1692-1757), teniente capitán de Milicias, y don Sebastián Gorrín, escribano público del Valle de 
Santiago; un bisnieto, Alejandro Gorrín, alcalde mayor y guarda de la caleta de Santiago; un tataranieto, don 
Antonio Gorrín Hernández (1747-1841), mayordomo de la ermita de Santa Ana de Tamaimo y alcalde de la villa 
de Santiago; tres cuartos nietos, don Juan Gorrín y González Sotomayor (1783-1861), teniente de Milicias, 
comandante de armas, mayordomo de la ermita de Tamaimo, elector, síndico personero y alcalde de la Villa de 
Santiago, don Salvador Gorrín Forte (1785-1848), coronel graduado de Caballería, héroe de la Guerra 
venezolana, alcalde real y constitucional de la Villa de Santiago, y don Bernardo Gorrín y Jiménez (1792-1876), 
párroco, arcipreste de Daute, juez eclesiástico y decano de los sacerdotes canarios; y dos quintos nietos, don José 
Gorrín y Barrios (1816-1882), teniente de Milicias y mayordomo de la fábrica parroquial de la Villa de 
Santiago, notario público eclesiástico, mayordomo de fábrica y juez de paz de Guía de Isora, donde falleció, y 
don José Navarro y Gorrín (1839-1881), Bachiller en Sagrada Teología, párroco, arcipreste de Daute y 
subcolector de capellanías. 

4 Colectivo Arguayo. “La constitución de la Villa del Valle de Santiago, el origen de su nombre y el 
cambio en su denominación”. Chinyero nº 1 (1986), pág. 21; Mercedes BELDA GARCÍA & Daniel GARCÍA 

PULIDO (2003). Santiago del Teide. 500 años de Historia. 5 siglos. 1503-2003. Pág. 92; GONZÁLEZ-SOTOMAYOR 

RODRÍGUEZ, op. cit., págs. 309-311. 
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Hoyo Solórzano y Alzola, primer señor de dicha villa y luego maestre de campo de las 
Milicias Canarias. 

 
El alférez don Manuel Gorrín fue nombrado primer alcalde mayor de la Villa de Santiago. 

Como tal alférez, el 8 de septiembre de 1663, a los 55 años de edad “poco más o 
menos”, el Señor Gorrín fue nombrado primer “alcalde mayor y juez ordinario de esta Villa y 
su territorio”, por el primer Señor del Valle don Fernando del Hoyo Solórzano, en el mismo acto 
en el que éste tomaba posesión de la nueva villa, ante el maestre de campo don Tomás Fonte, 
regidor de la isla de Canaria designado por el capitán general de Canarias para darle posesión, y 
el escribano público don Matías Oramas Villarreal: 

En el lugar del Valle de Santiago de esta Isla de Tenerife en dicho día ocho de 
septiembre de mil y seiscientos y sesenta y tres años estando en la plaza de este lugar, delante 
de la Ermita del Señor Santiago, su merced el Maestre de Campo Don Tomás Fonte regidor 
perpetuo de la Isla de Canaria, pareció el capitán Don Fernando del Hoyo Solórzano y pidió a 
su merced le diese posesión de la jurisdicción civil y criminal de este lugar CON TITULO DE 

VILLA en virtud del privilegio y Cédula Real de merced de dicha jurisdicción que tiene 
presentada ante su señoría el Señor Capitán General de estas islas Don Gerónimo de 
Benavente Quiñones a quien está dada por su majestad y su Real Consejo que subdelegó en 
su merced y se la dio para el dicho y su merced dijo que e virtud de ella daba y dio al dicho 
capitán Don Fernando del Hoyo Solórzano la posesión de la dicha jurisdicción civil y 
criminal alta y baja mero mixto imperio, y en señal de la dicha posesión le entregó la vara de 
la Real Justicia y el dicho Don Fernando del Hoyo la recibió y tomó en su mano y usando de 
la dicha posesión y de la merced de facultad y privilegio que por su majestad se le concedió 
dijo que nombraba y nombró por alcalde mayor y juez ordinario de esta Villa de Santiago y 
su territorio al alférez Manuel Gorrín vecino de ella para que use y ejerza dicha jurisdicción y 
conozca de todas las causas civiles y criminales en primera instancia así las que están 
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pendientes como las que se ofrecieren en adelante en la forma y manera que su majestad la 
manda por su Real cédula, y haciendo el dicho Manuel Gorrín el juramento acostumbrado. 

Y pidió por testimonio como tenía y aprehendía la dicha posesión quieta y 
pacíficamente sin contradicción de persona alguna, y su merced dicho juez mando que todos 
tengan al dicho Manuel Gorrín por tal alcalde mayor de esta Villa de Santiago y no le 
perturben dicha jurisdicción ni ejercicio de ella después que haya aceptado y hecho el 
juramento que debe a todo lo cual fueron testigos Francisco de Barrios, alcalde pedáneo que 
era de esta Villa; Félix Gorrín, Pedro Martín, Asencio Díaz, Bernardino Díaz, Francisco 
Martín el Mozo, Marcos Francisco, todos vecinos de su Valle y el Maestre de Campo Don 
Cristóbal del Hoyo Alzola, Don Pedro de Sotomayor vecinos de Garachico, los capitanes 
Don Pedro del Hoyo y Francisco de Matos, Don Gerónimo de Carabeo y Don Carlos de 
Montano escribano público todos vecinos de esta Isla y su merced y dicho Capitán Don 
Fernando lo firmaron de todo lo cual el escribano doy fe y su merced mandó se de ciencia al 
dicho Manuel Gorrín del nombramiento que se le ha hecho de alcalde mayor y juez ordinario 
de esta Villa.5 

Ese mismo día, el maestre de campo y regidor don Tomás Fonte dictó el siguiente auto, 
que fue fijado “en la esquina de dicha Ermita del Señor Santiago de esta Villa” por el 
mencionado escribano Oramas Villarreal: 

En la Villa del Valle de Santiago que es en esta Isla de Tenerife a ocho días del mes 
de septiembre de mil y seiscientos y sesenta y tres años, su merced el Maestre de Campo Don 
Tomás Fonte juez en virtud de la comisión de su señoría el Capitán General de estas islas 
mando se notifique a Francisco de Barrios alcalde pedáneo que ha sido hasta hoy del dicho 
lugar del Valle de Santiago no use ni ejerza dicho oficio por que se ha dado posesión de la 
jurisdicción civil y criminal del dicho lugar con TÍTULO DE VILLA al dicho capitán Don 
Fernando del Hoyo Solórzano que ha nombrado por alcalde mayor de esta Villa al alférez 
Manuel Gorrín en virtud de privilegio y merced que su majestad le ha hecho al susodicho por 
su Cédula Real despachada por el Real Consejo de la Cámara cuyo cumplimiento está 
acometido al dicho señor Capitán General y lo mando so pena de doscientos ducados para la 
Cámara de su majestad y así lo proveo y firmo.6 

De este modo, nuestro biografiado fue el primer alcalde mayor del Valle de Santiago, tras 
la creación del Señorío y la concesión del título de Villa. Como se ha señalado, sucedió en el 
cargo al alcalde real don Francisco de Barrios. En la cédula real dada el 3 de julio de dicho año 
por el Rey don Felipe IV, por la que se creaba el Señorío de Santiago, se fijaban sus 
competencias: 

[…] mando a mi corregidor de la dicha ciudad de San Cristóbal y a cualquiera partes que 
sean que dejen y consientan a los alcaldes ordinarios del dicho lugar de Santiago y a los que 
por tiempo fueren usar y pertenecer en el dicho su término y territorio la dicha jurisdicción 
civil y criminal alta y baja y mero mixto imperio y los ampare y defienda en la dicha 
posesión y haréis pregonar públicamente en las partes que fueren necesario que ninguna 
persona se entrometa a perturbar y perturbe a los dichos alcaldes el ejercicio de la dicha 
jurisdicción y mando al dicho corregidor de la dicha Isla de Tenerife y a los demás jueces y 
justicias de ella y de la dicha ciudad de San Cristóbal que luego remitan y hagan remitir a los 
alcaldes de dicho lugar de Santiago, los pleitos y causas civiles y criminales y ejecutivas 
echos a pedimento de parte y oficio y en otra cualquier manera que ante ellos estuvieren 
pendientes sentenciados y por sentenciar contra los vecinos del dicho lugar su término y 
territorio con los presos si alguno hubiere y las prendas que se hubieren llevado a la dicha 
ciudad y todos ellos se inhiban y hayan por inhibidos y no usen ni ejerzan más la dicha 
jurisdicción en las dichas causas que ahora están pendientes como en las que en adelante 

 
5 GONZÁLEZ-SOTOMAYOR RODRÍGUEZ, op. cit., págs. 435-439. 
6 Ibid., pág. 439. 
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sucedieren y se ofrecieren mayores y menores, de cualquier calidad y condición que sean y 
que lo mismo hagan las demás justicias y oficiales a quien tocan para que de aquí a delante 
ellos y los que sucedieren en los dichos oficios no se entrometan en cosa alguna tocante a la 
dicha jurisdicción y lo dejen todo al dicho consejo de justicia y seguimiento del dicho lugar 
de Santiago al cual se faculta para que se pueda llamar intitular y escribir Villa y a los 
alcaldes ordinarios y oficiales del consejo para que puedan usar y ejercer la dicha jurisdicción 
en mi nombre en el dicho término y territorio. 

Que los dichos alcaldes ordinarios conozcan de todos los pleitos civiles y criminales 
movidos y por mover de cualquier calidad que sean que estuviesen pendientes y por 
sentenciar que acaecieren y se movieren de aquí adelante en el dicho lugar su término y 
territorio en primera instancia con que las visitas y residencia se habrán de hacer y tomar por 
las justicias a quien tocasen conforme a las leyes de estos mis reinos y las apelaciones hasta 
treinta mil maravedíes vayan también a que en derecho tocasen según y como en esta mi 
carta va declarando jurisdicción […].7 

 Al día siguiente de su toma de posesión, el 9 de septiembre de 1663, el recién nombrado 
“alcalde mayor de la dicha Villa”, don Manuel Gorrín, participó en el deslinde de la jurisdicción 
de la nueva Villa de Santiago con los lugares de Isora y El Tanque, encabezando la comisión de 
la que también formaban parte don Francisco de Barrios, alcalde pedáneo que había sido de él, 
don Félix Gorrín, don Marcos Francisco y don Pedro Martín, todos vecinos de dicha villa, 
quienes junto con los representantes de los otros pueblos reconocieron, “unánimes y conformes 
todas las dichas personas”, los límites que señalaban y dividían dicho término con los 
inmediatos. El día 10 también participó con dichos vecinos, menos don Francisco de Barrios, en 
el deslinde con Buenavista, actuando todos como testigos de las medidas y diligencias 
efectuadas.8 

Ese mismo día 10 de septiembre, también actuó como testigo en el “inventario de los 
vecinos de la Villa del Valle de Santiago”, primer padrón elaborado por el mencionado escribano 
don Matías Oramas Villarreal, que él mismo encabezó como alcalde mayor y que incluía un total 
de 54 vecinos o familias, que podrían sumar entre 250 y 300 habitantes, repartidos por la parte 
superior del Valle, Tamaimo y Arguayo.9 

 
La vida de don Manuel Gorrín transcurrió en el pago de Tamaimo. 

 
7 Ibid., págs. 429-430. 
8 Ibid., pág. 440-444. 
9 Ibid., pág. 444-446. 
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 Don Manuel continuaba como alcalde mayor de la Villa de Santiago el 8 de octubre de 
1665, al iniciarse ante él un expediente de limpieza de sangre promovido por don Andrés de 
Armas Arteaga, oficial de espadero y vecino de Garachico; por entonces era escribano de dicho 
Valle don Feliciano Gorrín.10 
 Nuestro biografiado poseía cuantiosas propiedades en Tamaimo y en Imoje. Además, por 
lo menos tuvo una sirvienta, doña María Silvestre, quien lo atendió durante algunos años, por 
cuyo motivo la benefició en su testamento. 
 
TESTAMENTO Y MUERTE 
 El alférez don Manuel Gorrín testó en Garachico el 7 de octubre de 1668, declarando 
como herederos a su ahijada, doña María Navarro, y a uno de sus primos, don Pedro Hernández 
Tarife (?-1681)11; pero, como se ha indicado, también dejó parte de sus bienes a su mencionada 
sirvienta, así como una cuantiosa suma de dinero a su prima doña Antonia de Rivero, por haberlo 
atendido en sus enfermedades. Dicho documento fue reproducido por el investigador local don 
Ernesto González-Sotomayor Rodríguez y, por su interés, lo transcribimos a continuación: 

 Manuel Gorrín, vecino de Tamaimo, otorga testamento por estar enfermo y manda 
que su cuerpo sea sepultado en el convento de San Francisco de Garachico y se le vista con el 
hábito del padre San Francisco, al tiempo que quiera expirar. Que acompañen su cuerpo los 
señores beneficiados y capellanes de este lugar, que se le digan en el dicho convento los 3 
oficios acostumbrados, que se le de a la Virgen del Rosario de la ermita del Valle de Santiago 
para que se le haga una ropa 80 reales que le tiene prometidos, o se gasten en lo más 
necesario o en ornato de la imagen. Deja a María Silvestre, hija de Silvestre de León por 
haberle servido algunos años, un cercado que está plantado de almendros, que linda por abajo 
con pared y cerca de la viña del otorgante y con demás herederos que él plantó y cercó en 
Tamaimo. Además le deja un pedazo de tierra de centeno en Tamaimo que linda saliendo de 
las casas camino arriba del acebuche, y por arriba con tierras de Bartolomé Hernández, y 
además le deja 4 colmenas que tiene en Tamaimo. 

Deja a Antonia de Rivero, su prima, 1000 reales en dineros de contado por ser su 
prima y haberlo atendido en sus enfermedades, que se le den al contado dentro de 2 años. 

Bienes: Un pedazo de viña y un cercado de tierras en La Asomada de Abeche con lo 
demás que cae al callejón que va al barranco. Una suerte de centeno en La Asomada Alta, la 
cuarta parte de tierras que le tocan en los revolcaderos hasta la mar y de arriba a dar con el 
Cabezón que están por partir. Un pedazo de tierra en la Tablada. Unas casas con su sitio en 
Tamaimo. Un jumento y las colmenas que tiene en dos asientos debajo de su casa. Todo lo 
que se hallare de herramienta y demás bienes de su casa. Le deben algunas personas ciertas 
cantidades que constará de su libro lo que cada uno le debe. Declara que ha comprado a sus 
hermanos Francisco Gorrín, Pedro Gorrín, Sebastiana de Évora e Isabel González, las partes 
legítimas que le tocaron de sus abuelos y padres, como consta en escrituras que pasaron ante 
este escribano y Hernando Yanes escribano de este lugar, y por estar ausente de estas islas 
Melchor Gorrín, Ángela Gorrín y Ana Gorrín, el otorgante ha gozado de sus partes y ha 
gastado en pagar los funerales y entierros de sus abuelos y deudas que dejaron en mucha 
cantidad. 

Que se le diga perpetuamente una misa cantada todos los años a Ntra. Señora del 
Rosario en la ermita de Santiago de dicha Villa, y en el interín que no fuere curato se diga en 
el convento de San Francisco de este lugar, y desde que haya curato en la dicha Villa de 
Santiago, cantada por el cura que fuere de la Villa en la ermita nueva de Nuestra Señora de 
Gracia que está en Tamaimo12, y que se pague por ello 1 ducado, y que el cura ponga la cera 

 
10 Ibid., pág. 369. 
11 Hijo de doña Inés Pérez y don Bartolomé Hernández Tarife. 
12 Se debe tratar de la ermita de Santa Ana, porque en Tamaimo no existía otra que ésta, construida 

pocos años antes. 
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y en el interín que no fuere curato que se dijere en el convento de San Francisco. Para que 
esté cierta la limosna la impone sobre un cercado de viña que tiene en Tamaimo arriba 
nombrado para que no pueda ser vendido ni enajenado sin esta carga. Albaceas: su compadre 
Juan Navarro y Gabriel Infante. Herederos universales: María Navarro hija de Juan Navarro 
y Pedro Hernández Tarifa, su primo.13 

El alférez don Manuel Gorrín permaneció soltero y debió fallecer en su domicilio de 
Tamaimo poco después de la otorgación, a finales de ese mismo año 1668, cuando contaba 60 
años de edad, pues el 8 de diciembre su mencionada sirviente, doña María Silvestre, vendió a 
don Francisco Clemente, vecino de Garachico, las propiedades que tenía en la Villa de Santiago, 
“que heredó de Manuel Gorrín, difunto”14. 

[30 de octubre de 2019] 
 

 
13 GONZÁLEZ-SOTOMAYOR RODRÍGUEZ, op. cit., págs. 310-311. 
14 Ibid., pág. 352. 


